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Lectio Divina
Miércoles 30 de septiembre de 2026
«El que empuña el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.»
Miércoles de la XXVI semana del Tiempo ordinario
Lucas 9, 57-62
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas (9, 57-62) presenta tres encuentros de Jesús con personas que expresan su deseo de seguirle o son invitadas a ello. Estos diálogos no son casuales; Lucas los sitúa en el contexto del viaje de Jesús hacia Jerusalén (Lc 9,51), marcando el inicio de su camino definitivo hacia la Pasión y Resurrección. Este itinerario subraya la radicalidad y la urgencia del discipulado que Jesús propone.
El primer interlocutor se ofrece voluntariamente, pero Jesús le advierte sobre la precariedad de su existencia, contrastando la seguridad de las criaturas con la falta de un lugar fijo para el Hijo del Hombre. El segundo es llamado directamente por Jesús, pero antepone un deber filial, el entierro de su padre, una obligación sagrada en la cultura judía. La respuesta de Jesús, "Deja que los muertos entierren a sus muertos", es una hipérbole que prioriza la misión del Reino sobre los lazos familiares y las costumbres sociales. Finalmente, el tercero desea seguir a Jesús, pero pide un tiempo para despedirse de su familia, a lo que Jesús responde con la imagen del labrador que no puede mirar hacia atrás si quiere trazar un surco recto, enfatizando la exclusividad y la dedicación total requeridas para el Reino de Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos confronta con las exigencias del seguimiento de Cristo, que no admite condiciones ni dilaciones. La primera respuesta de Jesús sobre no tener dónde reclinar la cabeza, nos invita a reflexionar sobre la desposesión y la libertad interior. El discípulo no puede buscar seguridades humanas en el seguimiento, sino que debe estar dispuesto a la itinerancia y a la dependencia total de Dios. San Agustín, al comentar la vida de los Apóstoles, destacaba cómo dejaron todo para seguir al Señor, entendiendo que la verdadera riqueza no está en los bienes terrenos, sino en la comunión con Cristo.
La segunda y tercera respuestas abordan la primacía del Reino de Dios. Jesús no menosprecia los deberes familiares, sino que eleva la vocación al servicio del Evangelio a una prioridad absoluta. La expresión "Deja que los muertos entierren a sus muertos" no es una falta de respeto a los difuntos, sino una llamada a la urgencia de la evangelización y a la vida nueva que Cristo ofrece. Aquellos que están espiritualmente muertos, es decir, alejados de la vida de Dios, pueden ocuparse de las cosas del mundo; pero el discípulo, llamado a anunciar la Vida, debe responder con prontitud. La imagen del labrador que no mira hacia atrás es un llamado a la perseverancia y a la decisión firme, sin añoranzas del pasado ni distracciones que impidan avanzar en la senda del Reino. El Papa Francisco ha recordado que el seguimiento de Jesús es una elección radical que implica dejar atrás las comodidades y las seguridades mundanas para abrazar la cruz y la misión.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tu Palabra hoy me interpela profundamente, mostrándome la radicalidad de tu llamado. Tú, que no tuviste dónde reclinar la cabeza, me invitas a desprenderme de mis seguridades y a confiar plenamente en tu providencia. Ayúdame a comprender que el verdadero descanso se encuentra en Ti y no en los bienes de este mundo. Concédenos, Señor, la gracia de responder con prontitud y sin reservas a tu voz, sin anteponer mis propios intereses o afectos a la urgencia de tu Reino. Que mi corazón esté tan encendido por tu amor que no haya vuelta atrás, ni miradas al pasado que me distraigan de la misión a la que me llamas. Hazme un labrador fiel, con la mirada siempre puesta en el surco que Tú trazas, para que mi vida sea un anuncio constante de tu amor y tu salvación. Que mi "sí" sea completo y generoso, un eco de tu entrega total por nosotros.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, sintiendo la presencia de Jesús que te llama. Medita en la radicalidad de su amor y en la respuesta que espera de ti. San Gregorio Magno decía: "Quien se ha propuesto seguir a Cristo, debe considerar que ha de dejar todo lo que le impide correr, y caminar con los ojos fijos en la meta, sin volverse atrás".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, identificaré una pequeña comodidad o apego que me impida un seguimiento más libre de Jesús y ofreceré renunciar a ella, por amor a Él y a su Reino.
